
Dos hombres jóvenes y de raza gitana fueron
los autores del asesinato perpetrado a últi-
mas horas de la tarde del martes en un bar de
Otxarkoaga, según fuentes del Gobierno civil
de Vizcaya. La víctima, Luis García Bañ ue-
los, que recibió el impacto de tres disparos,

pertenecía al clan conocido como `Los Ba-
ñuelos', dos de cuyos integrantes han sido
asesinados por ETA en los últimos dos años,
en el marco de su campaña de atentados con -
tra supuestos traficantes de droga. Miembros
de la Policía Municipal, que se ha hecho car-

go de las investigaciones, descartaron desde
un primer momento una intencionalidad polí-
tica en el asesinato. Las hipótesis policiales
apuntan hacia un ajuste de cuentas entre
bandas rivales relacionadas con el comercio
de estupefacientes.

EL CORREO
Vista general del bar 'El Caserío', en las afueras de Otxarkoaga.
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Intensa investigación

para esclarecer el

asesinato de la

pareja de novios

Los agresores son dos jóvenes gitanos implicados en el tráfico de drogas, según el Gobierno civil

El hombre asesinado el martes en Bilbao en un ajuste
de cuentas pertenecía al `clan Bañuelos', atacado por ETA

T. U.

BILBAO. Agentes de la co-
misaría de la Ertzaintza de
Galdácano, en estrecha colabo-
ración con el magistrado ins-
tructor, Alfonso González-Gi-
ja, continuaban ayer las inten-
sas labores de investigación
encaminadas a esclarecer el do-
ble asesinato ocurrido el pasa-
do fin de semana en un monte
de Galdácano.

Entre los nuevos datos que
pudo conocer ayer este periódi-
co de fuentes próximas a la in-
vestigación, figura el hecho de
que ninguna de las quince pu-
ñaladas asestadas por los agre-
sores a sus víctimas, habrían
tocado la estructura ósea de los
cuerpos, es decir, todas las he-
ridas serían «limpias» y pro-
fundas.

Esta circunstancia podría in-
dicar destreza en el manejo de
un arma blanca y, por tanto,
que no era la primera vez que
los autores la empuñaban y
agredían a alguien.

Aunque la Ertzaintza man-
tiene un absoluto hermetismo
sobre la investigación, parece
ser que los criminales conocían
perfectamente a sus víctimas,
así como el lugar en donde se
produjeron los hechos.

Circunstancias como el es-
pecial ensañamiento de los
agresores hacia Joseba Ziliau-
rren harían pensar que él era la
víctima elegida, mientras que
Idoia Ortuondo habría encon-
trado la muerte por estar en ese
momento en compañía de su
novio.

Compañeros de trabajo de
Joseba Ziliaurren en la plata-
forma Gaviotacontinuaban
ayer impresionados y no po-
dían explicarse el brutal asesi-
nato.

Describieron a su compañe-
ro como una persona introver-
tida, con quien nunca habían
tenido ningún problema. Zi-
liaurren estaba de permiso la-
boral el fin de semana en que
fue asesinado y ayer debería
haberse reincorporado a su tra-
bajo.No nos lo creemos» y «si
han ido a por él, pueden ir a por
cualquiera», repetían.

Javier Guillenea

BILBAO. El crimen se produjo
minutos antes de las ocho de la
tarde en el bar El Caserío, situado
en un edificio aislado a las afueras
del barrio de Otxarkoaga, en el ca-
mino de Arbolantxa, cuando un
hombre efectuó tres disparos de
pistola contra Luis García Bañue-
los, que se hallaba en el interior
del local. El asesino no llegó a en-
trar en el bar, disparó desde la
puerta y huyó junto con otra per-
sona en un vehículo, en dirección
a Artxanda. Uno de los agresores,
según testigos presenciales, vestía
un chándal, mientras que el otro
llevaba ropa vaquera.

Poco después del tiroteo, la Po-
licía Municipal recibió un aviso
telefónico en el que se informaba
de una fuerte pelea en el interior
del bar. Una dotación de agentes
que acudió al lugar encontró tum-
bado en el suelo del estableci-
miento a Luis García Bañuelos
aún con vida, sangrando abundan-
temente por la nariz y la boca.
Tras prestarle los primeros auxi-
lios, fue trasladado por una ambu-
lancia de la Cruz Roja hasta el
hospital de Basurto, donde ingresó
cadáver.

La autopsia practicada al falle-
cido revela que éste recibió tres
impactos de bala, uno en la parte
derecha del cuello, otro con en-
trada en la barbilla y salida por la
yugular y un tercero en el abdo-
men. En el exterior del bar, la Po-
licía encontró cinco casquillos de
nueve milímetros, cuatro de ellos
percutidos y uno sin percutir.

Dos pistolas

El fallecido portaba consigo, en
el momento del asesinato, una pis-
tola del calibre 9 corto, con una
bala en la recámara y otra en el
cargador, y una segunda pistola
del 6,35, con otra bala en la recá-
mara.

Pese a que dos miembros de la
familia Bañuelos han sido asesina-

dos por ETA en los últimos años y
a la munición empleada por el
agresor, la Policía Municipal ha
sospechado desde el principio que
el móvil del crimen podría ser un
ajuste de cuentas. Vecinos de
Otxarkoaga dijeron que el bar El
Caserío estaba considerado en el
barrio como un centro alrededor
del cual pululan los camellos, ex-
tremo confirmado por agentes po-
liciales. El establecimiento, según
los vecinos, permanecía cerrado
durante el día y abierto por la no-
che, hasta altas horas de la madru-
gada. Por sus alrededores, el mo-
vimiento de personas y vehículos,

algunos de ellos «lujosos», era con-
tinuo.

Miembros de las unidades de
homicidios y de drogas de la Poli-
cía Municipal registraron ayer las
inmediaciones del bar en busca de
indicios, tanto del asesinato como
de una posible existencia de sus-
tancias estupefacientes ocultas en
la zona. En este sentido, agentes
del Cuerpo se mostraron interesa-
dos por los posibles trabajos que
los regentes del local habían efec-
tuado en una huerta situada en un
lateral del edificio. Mientras los
testigos del crimen eran interro-
gados, a primeras horas de la tarde

de ayer efectivos policiales realiza-
ban una operación de búsqueda en
el monte Artxanda para tratar de
detener a los autores del asesinato.

`Clan Bañ uelos'

Luis García Bañuelos, de 37
años, era miembro de un clan muy
conocido en el barrio por sus pre-
suntas relaciones con el tráfico de
drogas. El 7 de octubre de 1988,
Ramón Bañuelos Echevarría mu-
rió al estallar un artefacto coloca-
do en los bajos de su vehículo, en
el barrio bilbaíno de Txurdinaga.

En aquel momento, tanto la
víctima como su mujer se halla-
ban pendientes de juicio por un
presunto delito de tráfico de estu-
pefacientes. La colocación de la
bomba, compuesta por dos kilos
de amonal, fue reivindicada por
ETA en el marco de una campaña
de atentados contra personas vin-
culadas con el mundo de la droga.

Varios miembros de la familia
Bañuelos estaban considerados
como traficantes entre algunos ve-
cinos de Txurdinaga. Días antes
del asesinato, se había creado un
grupo ciudadano anti-droga que
entregó a la Policía una lista en la
que figuraba Ramón Bañuelos.
Los familiares del fallecido, entre
ellos su viuda, negaron en todo
momento su relación on el mundo
de la droga.

Casi un año más tarde, Ignacio
Bañuelos Laso, primo de Ramón,
perdió la vida en el barrio de Uri-
barri al hacer explosión una bom-
ba colocada por tres personas en
los bajos del camión que condu-
cía. Días después, la banda terro-
rista ETA reivindicó la acción.

Hasta ayer, la historia periodís-
tica del clan Bañuelos finalizaba
con la conclusión del proceso
abierto contra Ramón y su viuda.
Esta fue condenada a ocho años
de prisión y a pagar una multa de
un millón de pesetas por traficar
con estupefacientes «en cantidad
de notoria importancia», según la
sentencia judicial.
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